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SI A ALGUIEN le queda alguna duda sobre los
merecimientos de la Unión Europea para
recibir el Premio Nobel de la Paz, se desva-
necerá rápidamente con la lectura, e inclu-
so con una hojeada, del libro del historia-
dor británico Keith Lowe que lleva por títu-
lo Continente salvaje. Apareció a princi-
pios de año en inglés y ahora llega en tra-
ducción española (Galaxia Gutemberg),
con una frase de arranque que no tiene
desperdicio: “Imaginemos un mundo sin
instituciones”. Así quedó Europa tras la vic-
toria aliada en la Segunda Guerra Mundial,
y así sobrevivió durante tres o cuatro años,
en un interregno caótico y hobbesiano, jus-
to antes de que empezara el alumbramien-
to de las instituciones europeas.

La victoria de los Aliados no fue el final

de una pesadilla y el principio de una nueva
etapa, sino que hubo un breve aunque peli-
groso periodo en el que el continente se
sumió en el caos, con pillaje, vandalismo,
guerras civiles y traslados y expulsiones de
poblaciones en un paisaje de ciudades des-
truidas y de campos y bosques asolados.
Faltaban entre 35 y 40 millones de perso-
nas, civiles y militares muertos en la guerra.
Centenares de ciudades se hallaban en rui-
nas, con sus cinturones industriales arrasa-
dos y sus hinterlands agrícolas yermos. Se-
gún Lowe, “la historia de la posguerra no es
por lo tanto una de reconstrucción y rehabi-
litación, sino de la caída en la anarquía”, en
la que las venganzas políticas y personales
están al orden del día y el odio ocupa un
lugar central en las relaciones sociales.

La UE no fue ni siquiera la única institu-
ción nacida de las cenizas de la guerra con
méritos en la recuperación de la paz y de
las instituciones, aunque, a criterio del Par-
lamento noruego que otorga el premio, sí
la que más lo merece. Tanto la Alianza
Atlántica como el Consejo de Europa, am-
bos de 1949, son algo anteriores al impulso

que condujo primero a la creación de la
Comunidad Europea del Carbón y del Ace-
ro en 1950 y ya en 1957 al Tratado de Ro-
ma que instituyó la primera Comunidad
Europea de seis miembros; y algo habrán
hecho ambas para sacar al continente del
salvajismo en que cayó postrado como re-
sultado de la guerra. Pero, ciertamente, la
institución más política y vinculada al ciu-
dadano es la UE, que no apareció en sus
actuales siglas hasta la entrada en vigor del
Tratado de Maastricht en 1993.

De aquella época es el chiste atribuido a
Henry Kissinger y desmentido por el propio
exsecretario de Estado de que Europa no
tenía un número de teléfono adonde llamar
en caso de crisis. No lo resolvió Maastricht.
Tampoco el reciente Tratado de Lisboa. Aho-
ra, ante el actual overbooking de altos car-
gos, la UE no tiene ni siquiera alguien autén-
ticamente autorizado para recibir el premio
y pronunciar un discurso en su nombre en
el que recordar el continente salvaje del que
salimos y al que jamás debemos regresar. O

NUNCA SABREMOS qué hubiera pa-
sado en los países del sur de Eu-
ropa, el nuestro incluido, si la
canciller alemana, Angela Mer-
kel, y la Unión Europea, en su
conjunto, hubieran decidido
desde el primer momento, des-

de el inicio de la crisis de la deu-
da, que la reducción de los défi-
cits se haría de una manera más
equilibrada, sin la formidable ur-
gencia que imprimieron y que
exigieron.

Ahora es ya evidente que ese
calendario era imposible de
cumplir, y ahora ya está claro
que esa agenda tendrá que ser
más holgada. Pero por el cami-
no han quedado cientos de mi-
les de personas para las que no
hubo cuartel, a las que no se dio
ni tan siquiera el trato que mere-
cen los vencidos.

Es posible que Merkel y sus
asesores creyeran que los ciuda-
danos del sur somos ganado al
que la única forma de conducir

es echarles perros que les muer-
dan las patas. La realidad es que
los ciudadanos del sur no so-
mos un conjunto de personas
criadas para la explotación o la
corrupción, o por lo menos, no
más que los ciudadanos del nor-

te. Aquella decisión fue un error
brutal, una decisión tosca, adop-
tada como si no tuviera conse-
cuencias sobre seres humanos,
sino sobre materiales poco valio-
sos, en beneficio de unos intere-
ses determinados y muy poco
gloriosos: los bancos acreedores
de los países del norte y los inte-
reses electorales de sus partidos
políticos.

“Ni el canciller Kohl, ni nin-
guno de sus predecesores, hu-
bieran consentido que se abusa-
ra de un país de la Unión para
mayor gloria nacional como us-
ted consintió que se abusara de
Grecia”. Peer Steinburck, el can-
didato socialdemócrata que se
enfrentará a Merkel en 2013, su-

brayó su duro juicio con un pu-
ñetazo en el atril de su escaño
parlamentario, el pasado jueves.

Steinburck no es un dirigen-
te extremista; más bien al contra-
rio, pertenece al ala más mode-
rada del SPD. Tampoco es un

aficionado que no entienda de
economía. Fue el ministro de Fi-
nanzas del primer Gabinete de
Merkel, en 2005, cuando se for-
mó la gran coalición.

Según The Economist, es un
hombre de lengua hiriente, pero
también uno de los pocos políti-
cos alemanes con sentido del hu-
mor. En cualquier caso, protago-
nizó esta semana, momentos an-
tes de que la canciller empren-
diera viaje a la cumbre europea,
un debate apasionado, como
los que cualquiera querría oír en
su propio Parlamento.

El dirigente socialdemócrata
dijo algo que muchos hubiéra-
mos querido oír proclamar bien
alto en Bruselas, en boca de

nuestros políticos y de los miem-
bros de la Comisión: cuando in-
vierten en la Unión Europea, los
alemanes invierten también en
su propio futuro. “Europa es
nuestro futuro y tenemos que in-
vertir en él, igual que invertimos
en la reunificación de Alema-
nia”, proclamó, con rotundidad,
Steinburck. “Y su deber, señora
canciller, era haber explicado es-
to a los alemanes mucho antes,
sin que la realidad hiciera saltar
por los aires la tapa de la olla”.

Alemania y la Unión han inti-
midado y han abusado de Gre-
cia. ¿Cómo compensar ahora
los daños que han causado las
políticas de austeridad galopan-
te? ¿Cómo proseguir las políti-
cas de ajuste, que siguen siendo
necesarias, en Grecia y en otros
países europeos, pero equili-
brando el ritmo? ¿Cómo recupe-
rar una actividad económica
que ha quedado arrasada y a
unos ciudadanos que han sido
descartados? ¿No sería razona-
ble que la propia Unión se res-
ponsabilizara por lo ocurrido y
ayudara a echar a andar a quie-
nes quedaron con las piernas
desgarradas a mordiscos?

La última reunión del Conse-
jo Europeo, esta semana, no per-
mite alentar esperanzas. La
Unión se ha vuelto a plegar a las
exigencias de Merkel y retrasará
la unión bancaria, tan necesaria
para España, hasta garantizar
que Berlín sigue siendo el due-
ño de las jaurias, con un super-
comisario para presupuestos.

Steinburck, de 66 años, gana-
rá o no las elecciones de 2013,
cumplirá o no sus promesas, pe-
ro con su plan de recuperar la
economía, defender los progra-
mas sociales y de regular los
mercados financieros y, sobre to-
do, con su primer discurso co-
mo candidato a canciller ante el
Parlamento alemán, ha conse-
guido ponerse en el mapa de la
Europa del Sur. O solg@elpais.es
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El candidato del partido socialdemócrata, Peer Steinburck, acusa a Merkel de imponer políticas de austeridad asfixiantes a los socios europeos, el pasado jueves en el Bundestag. Foto: W.K / EFE

Steinburck a Merkel:
“Europa es nuestro
futuro, invertimos en él
como lo hicimos en la
reunificación alemana”

¿Quién repara los abusos?

OPINIÓN

12 EL PAÍS DOMINGO 21.10.12

Por DAVID ALANDETE

A ntes que gobernador y candidato
a la presidencia, Willard Mitt Rom-
ney fue y es mormón. Su identi-
dad religiosa ha marcado su vida

y ha condicionado su carrera. Fue misione-
ro de su fe en Francia durante sus años
jóvenes. Entre 1981 y 1986 fue obispo de
una congregación en Belmont (Massachu-
setts, EE UU). Posteriormente, hasta 1994,
ascendió en los rangos eclesiásticos para
liderar espiritualmente a una docena de
congregaciones, con 4.000 fieles, en la re-
gión. EL PAÍS se ha trasladado a Belmont
(Massachusetts) para conocer las peculiari-
dades que han rodeado la vida del obispo
candidato republicano.

En su iglesia, la mayoría de feligreses
que le asistieron en sus labores recuerdan
a un pastor entregado y profundamente
devoto, aunque algunas mujeres feminis-
tas no comparten esa noción. Recuerdan a
alguien que imponía la doctrina mormona,
aun por encima del sufrimiento personal.

Ser mormón en Estados Unidos no
siempre ha sido fácil. Tres años después de
ser elegido obispo, líder de 300 fieles, Rom-
ney lo descubrió por sí mismo. Mientras se
hallaba de vacaciones en Cape Cod recibió
una llamada. “La capilla se está queman-
do”, le dijeron. Alguien le había prendido
fuego al nuevo centro de reuniones. El obis-
po había sufrido numerosas presiones pa-
ra no edificar en Belmont. Los vecinos rece-
laban de los mormones y temían que su
sola presencia arruinara el valor de las pro-
piedades. El gobierno local se había resisti-
do a concederles el permiso para un apar-
camiento. Finalmente llegó la hoguera.

“Entonces se planteó el problema de
dónde nos reuniríamos”, recuerda Gran
Bennett, consejero de Romney en el obispa-
do. “Hubo grandes muestras de apoyo de
otros líderes religiosos. Católicos, protes-
tantes y judíos nos invitaron a utilizar sus
templos. Hubiera sido fácil aceptar solo
una de las invitaciones y acudir a ese tem-
plo mientras se reconstruyera la capilla.
Mitt, sin embargo, insistió en que aceptára-
mos varias de las invitaciones y en que fué-
ramos rotando de un templo a otro. Lo vio
como un deber, para darnos a conocer”. La
congregación, finalmente, se reunió en cua-
tro lugares distintos durante nueve meses.

La intención de Romney era mostrar
gratitud, pero también quebrar las reticen-
cias de otras religiones, para mostrar que la
fe mormona era como cualquier otra. Eran
momentos de gran tensión social. El femi-
nismo luchaba por la igualdad de género.
El aborto había sido legalizado en EE UU

una década antes. La epidemia del sida y el
movimiento de liberación gay se abrían pa-
so. A los afroamericanos solo se les había
permitido acceder al sacerdocio en la Igle-
sia mormona en 1978. Romney dijo que
cuando oyó esa noticia, mientras condu-
cía, se le saltaron las lágrimas de alegría.

Ser mormón no implica simplemente ir
a misa semanalmente y aceptar unos dog-
mas. Es un estilo de vida que da una absolu-
ta prioridad a la familia y ayudar al prójimo
abnegadamente. Hay 14 millones de mor-
mones en todo el mundo, y casi la mitad
habita en EE UU. Como tributo, los fieles
deben dar un 10% de sus ingresos a la Igle-
sia. Todos los hombres son ordenados
sacerdotes. No se les exige celibato. Y no se
paga a un clero que es una legión de volun-
tarios. “La obligación de Romney como
obispo era asegurarse de que los servicios
se organizaban correctamente y que los fie-
les tenían todo lo necesario para vivir y no
estaban solos en un momento de crisis”,
explica Scott Gordon, presidente de FAIR,
organización de defensa mormona.

Así, cuando Romney comenzaba su ca-
rrera como presidente de Bain Capital, una

lucrativa empresa de inversiones, dedicaba
hasta 30 horas semanales, de forma gratui-
ta, a sus fieles. Las historias que se cuentan
en esta diócesis coinciden unánimemente,
como un coro, en el retrato de un obispo
totalmente entregado. Bennett, su conseje-
ro, se cayó de una escalera en su casa mien-
tras trataba de quitar un avispero en una
ventana. Se rompió el pie. Romney acudió,
sin avisar, a quitar el nido de avispas él
mismo. A los enfermos les llevaba comida.
Cuando había un fuego, acudía a rescatar
los enseres que pudiera salvar. Parecía ca-
paz de todo, sin pedir nada a cambio.

“No es que Mitt hiciera cosas que no se
esperaban de él. Es que cumplía con el
papel de obispo. El mormonismo es una
religión extraordinariamente bien organiza-
da, muy eficiente, en que unos cuidamos
de los otros”, explica Phil Barlow, que tam-
bién asistió a Romney en su labor de obis-

po. “Y si ahora, como candidato, Mitt no
habla públicamente de esas labores de ayu-
da es porque considera que era su obliga-
ción como obispo”. Romney nunca alar-
dea de esas pequeñas gestas, que ahora le
podrían ser muy beneficiosas.

Como obispo, y posteriormente líder en
la diócesis regional, Romney tuvo que en-
frentarse también a desafíos pastorales. Su
congregación era una de las más progresis-
tas dentro de su Iglesia. Entre los fieles ha-
bía mujeres frustradas por el hecho de que
no se les concediera un mayor papel den-
tro de la Iglesia. Unas 250 de ellas se reunie-
ron con Romney en la capilla de Belmont,
en 1993, y él escuchó sus requerimientos.
“Había peticiones que él no podía atender
por ser cuestiones en las que no tenía auto-
ridad. Romney no podía hacer, por ejem-
plo, que las mujeres fueran ordenadas
sacerdotes”, recuerda Bennett, su conseje-
ro. “Pero se anotó otras peticiones, como
que las mujeres lideraran el rezo en reunio-
nes de fieles. Cuando Romney abandonó
su puesto, había cumplido la inmensa ma-
yoría de esas peticiones”, añade.

No todos tienen, sin embargo, un re-
cuerdo tan positivo de Romney como líder
en su Iglesia. Varias mujeres se quejaron de
su inflexibilidad y de trato supuestamente
denigrante. A una madre soltera le aconse-
jó que diera a su hijo en adopción. Otra
mujer recuerda que le pidió que no aborta-
ra, aunque sus médicos le habían dicho
que podía morir en el parto. La Iglesia mor-
mona acepta el aborto en caso de incesto,
violación y riesgo para la vida de la madre.

Carolyn Caci, de 81 años, ni quiere oír
hablar de él. Hace tres décadas, divorcia-
da y con cinco hijos, se unió a esta congre-
gación. Una de las tareas del obispo era
reunirse con los fieles para determinar si
cumplen con los requisitos necesarios pa-
ra poder entrar en lo que estos fieles lla-
man templo, y que equivaldría a una cate-
dral. Hay solo unos 140 templos mormo-
nes en el mundo. A Caci, Romney le recor-
dó la oposición de la Iglesia al divorcio y al
sexo fuera del matrimonio. “Me enfadé
muchísimo”, recuerda. “¿Quién se creía
que era para tratarme con esa condescen-
dencia?, ¿qué tenía que ver eso con mi
vida espiritual?”.

Caci abandonó la Iglesia. Su caso fue,
en realidad, una excepción. En los tres últi-
mos años en que Romney fue líder regional
de su Iglesia, entre 1991 y 1994, bautizó al
menos a 1.600 nuevos fieles. Tan bien fue
que se abrió la vía a la construcción de un
nuevo templo, que se consagraría en 2000
y donde ahora Romney puede acudir co-
mo un devoto feligrés más, cuando se halla
de descanso en su residencia de Belmont.O

Por JAVIER VALENZUELA

T an silenciosa es esta guerra,
que la inmensa mayoría del pla-
neta ni se ha enterado de que se
libra con ferocidad desde hace

tiempo. Los que están en ella la viven,
sin embargo, con creciente angustia. Por
ejemplo, Leon Panetta, que acaba de de-
clarar que su país está al borde de “un
Pearl Harbor cibernético”. ¿A qué se re-
fiere el secretario de Defensa de Estados
Unidos? Pues a una reciente serie de ata-
ques contra sistemas informáticos de la
industria petrolera saudí e instituciones
financieras norteamericanas atribuidos,
según informó International Herald Tri-
bune en su edición del lunes pasado, a
las unidades de defensa contra la ciber-
guerra puestas en pie por la República
Islámica de Irán.

¿Guerreros ciberespaciales del régi-
men de los ayatolás? Sí, existen desde
2011 como respuesta a una previa ofensi-
va de piratería informática de su progra-
ma nuclear universalmente atribuida a la
colaboración de Estados Unidos e Israel.
En principio, su tarea consistía en hacer

de antivirus para proteger los sistemas
iraníes, pero, según las fuentes citadas
por el Tribune, podrían haber pasado a la
contraofensiva con los ataques que en
agosto afectaron a la compañía petrolera
estatal saudí Aramco y tal vez los que
impidieron a clientes de bancos norte-
americanos acceder online a sus cuentas.

Aunque sean de oficio los villanos de
la película, no fueron los ayatolás los pri-
meros en apretar este botón. Lo hizo un
premio Nobel de la Paz, el mismísimo
Barack Obama. En su primer mandato
presidencial, Obama se ha caracterizado
por un modo peculiar —más contemporá-
neo, por así decirlo, y, para él y sus com-
patriotas, menos traumático— de hacer
la guerra: el desarrollo de la ciberguerra
(ciberespionaje y cibersabotaje) contra
Irán y el uso masivo de drones —aviones
sin humanos a bordo— para atacar objeti-
vos en países como Somalia, Yemen, Afga-
nistán y Pakistán. Por el contrario, ha re-

ducido la presencia de tropas físicas esta-
dounidenses en zonas conflictivas.

En la noche del martes al miércoles,
en su segundo debate televisado de esta
campaña presidencial, Obama le paró los
pies a Romney a propósito de una su-
puesta “blandura” en el caso del asalto al
consulado norteamericano en Bengasi.
Tenía razón: no es para nada la “paloma”
que describen esos belicosos a la antigua
que son los republicanos de Estados Uni-
dos; es un frío, inteligente e implacable
comandante en jefe de las nuevas formas
de hacer la guerra en el siglo XXI.

La ciberguerra contra Irán comenzó
durante la presidencia del segundo Bush
y en ella van cogidos de la mano Estados
Unidos e Israel. Su primer producto cono-
cido, el virus Stuxnet, perturbó seriamen-
te las instalaciones nucleares iraníes a fi-
nales de la pasada década. Al ser descu-
bierto en el verano de 2010 —se fugó a
Internet desde la planta iraní de Na-
tanz—, Obama hizo patente su preocupa-
ción en las reuniones de su consejo de
seguridad en la Casa Blanca. Dijo temer
que la conversión de Estados Unidos en
un musculoso hacker con bandera nacio-
nal terminara justificando política y mo-

ralmente ciberataques contra ese mismo
país. Es una opinión que hoy siguen ex-
presando otros en Estados Unidos.

Pero las dudas de Obama se desvane-
cieron pronto y terminó aprobando la
continuidad de esa forma de pelea, cono-
cida en la Casa Blanca, el Pentágono y la
CIA como Olimpic Games. Incluso hizo
más: decretó su escalada. A comienzos
de julio, The New York Times publicó una
extensa información que daba cuenta de
cómo Obama “ordenó en secreto un au-
mento de los ataques sofisticados a los
sistemas informáticos de las factorías ira-
níes de enriquecimiento de uranio, ex-
pandiendo así de modo significativo el
primer uso continuado por Estados Uni-
dos de ciberarmas”.

A la par, Obama instó a los servicios
de inteligencia civiles y militares norte-
americanos a estrechar la colaboración
en este frente con los israelíes. Tras ne-
garlo inicialmente, por aquello de no con-

firmar sus propias debilidades, el régi-
men iraní terminaría reconociendo que
troyanos, virus y programas malignos ve-
nidos del exterior zancadilleaban sus es-
fuerzos.

En 2010, Richard A. Clarke, que fue
jefe de los servicios antiterroristas de Esta-
dos Unidos con Bill Clinton y George W.
Bush, publicó un ensayo titulado Cyber
War (publicado en castellano por Ariel
con el título Guerra en la red). Profetiza-
ba una III Guerra Mundial en el ciberespa-
cio para la que ya se estaban preparando
potencias como Estados Unidos, Israel,
Rusia y China. Así lo reseñó, muy crítica-
mente, la revista Wired: “Encontrarán
aquí el Libro de las revelaciones vuelto a
escribir para la era de Internet, con el Fin
de los Tiempos anunciado por los Cuatro
Caballos Troyanos del Apocalipsis”.

¿Es Flame el primero de esos caballos?
A finales de mayo, el organismo público
iraní dedicado a la lucha contra la pirate-
ría informática (CERT en sus siglas en
inglés) anunció que había localizado ese
virus, el más maligno de los jamás inven-
tados. Llevaba dos años infectando sus
ordenadores sin ser detectado por nin-
gún antivirus.

Flame es un conjunto de programas
que realiza múltiples tareas de espionaje
y sabotaje: graba conversaciones, permi-
te control remoto del ordenador, tiene
Bluetooth que se adueña de los teléfonos
móviles próximos, copia y transmite da-
tos a distancia, se va actualizando, es in-
detectable por los antivirus hoy existen-
tes... Según observó Douglas Rushkoff en
CNN, “tiene todos los indicios de consti-
tuir un ciberataque maquinado por un
Estado nación”.

Su descubrimiento fue obra del labora-
torio especializado que el ruso Eugene
Kaspersky dirige en Moscú. Kaspersky lo
tildó de “caja de Pandora”, aseguró que
el uso de virus como este podría termi-
nar afectando a servicios civiles naciona-
les enteros como redes eléctricas, indus-
trias energéticas, redes bancarias o siste-
mas de tráfico aéreo, por lo que, añadió,
deberían ser prohibidos, como en su día
lo fueron las armas químicas y biológi-
cas. “Estoy asustado, créanme”, declaró.

Por supuesto, Estados Unidos no reco-
noce oficialmente ninguna relación con
estos virus informáticos que minan el
programa nuclear iraní. Tampoco lo ha-
ce Israel.

Eso sí, The New Yorker informa de que
tan solo la Fuerza Aérea de Estados Uni-
dos cuenta ya con 7.000 ciberguerreros
en bases de Tejas y Georgia. ¿Cuántos
más habrá en otros departamentos del
Pentágono, la CIA y otros órganos del
Gobierno federal estadounidense?

Creado en 2009, bajo la presidencia
de Obama, con sede oficial en Fort Mea-
de (Maryland) y dirigido por el general
Keith B. Alexander, United States Cyber
Command (Uscybercom) es el nombre
del organismo que dirige las unidades
ciberespaciales de la Fuerza Aérea norte-
americana. Ahora parece haberle surgido
un serio rival en las unidades iraníes es-
pecializadas que dirige el general Gho-
lamreza Jalali y que podrían estar detrás
de los últimos ataques a sistemas saudíes
y estadounidenses. Aún no ha sonado un
solo disparo en la próxima guerra del
Golfo, pero, a golpe de teclado y de ra-
tón, esta se libra ya en el ciberespacio. O

Un grupo
de mormones
recolectan dinero
tras el incendio
de la iglesia
en Belmont,
en 1984. Foto: AFP

Un departamento de seguridad encargado de evitar que se produzcan ataques a sistemas informáticos estadounidenses en Arlington (Virginia). Foto: Hyungwon Kang / Reuters

esa agenda es el de la presencia militar
norteamericana en el Pacífico. La actual Ad-
ministración ha advertido que, no solo no
tiene intención de disminuirla sino que pien-
sa aumentarla, con la movilización perma-
nente de otro portaviones a esas aguas, don-
de actualmente se concentran diferentes fo-
cos de tensión regional.

En el pasado debate electoral de Nueva
York, Romney prometió que el primer día
de su presidencia firmaría un documento
que declare que China está manipulando
artificialmente su moneda para perjudicar a
EE UU. Eso es el anuncio de una guerra co-
mercial que puede tener repercusiones en
todas las áreas en las que las dos mayores
potencias del momento están obligadas a
entenderse.

La relación con China está, además, so-
metida a cualquier variación del comporta-
miento de Corea del Norte, un régimen im-
previsible en posesión de armas nucleares.

Rusia
Gane quien gane en noviembre, el horizon-
te de una difícil relación con Vladímir Putin
parece inevitable. En el caso de Obama, por-
que va a sentir la presión de su propio parti-
do y sus propios congresistas, que reclaman
denunciar con más claridad el retroceso de-
mocrático que se está produciendo en Ru-
sia. En el caso de Romney, porque él mismo
definió a Rusia como “el enemigo geopolíti-
co número uno”.

Afganistán
Obama, con el refrendo de la OTAN, ha seña-
lado ya el final de 2014 como el límite para
la presencia de tropas norteamericanas en

ese país. No es probable que Romney, aun-
que haya criticado el establecimiento de pla-
zos artificiales para la guerra, modifique
esos planes.

América Latina
México es el segundo mayor socio comer-
cial de EE UU, y su influencia económica,
política y de seguridad en este país está cre-
ciendo. Pese a que no figura entre las priori-
dades de la campaña electoral, más que co-
mo referencia al origen de la mayor parte de
los inmigrantes ilegales, México será un
asunto del que tendrá que ocuparse el próxi-
mo presidente norteamericano, quizá el úni-
co país verdaderamente estratégico de Amé-
rica Latina para EE UU. Respecto al resto,
no son previsibles grandes variaciones con
respecto a la retórica vacía que ha domina-
do durante esta Administración. Obama y
Romney coinciden en la promoción de
acuerdos comerciales en esta región.

Cualquier modificación de la política ex-
terior de Estados Unidos está condicionada
por la realidad de sus problemas económi-
cos. La muerte del embajador en Libia se
produjo poco después de que los republica-
nos en el Congreso introdujeran una pro-
puesta para reducir el presupuesto de seguri-
dad en todas las Embajadas. El dinero va a
condicionar el grado de la penetración en el
Pacífico y de la reducción de instalaciones
militares en otras regiones, incluida Europa.

El dinero va a condicionar también la
capacidad de intimidación de las Fuerzas
Armadas. Obama ha propuesto una reduc-
ción del presupuesto de defensa de 350.000
millones de dólares en la próxima década.
Romney se opone. Promete reducir el défi-
cit sin quitar un céntimo al Pentágono. Esa
sería su primera batalla en la Casa Blanca.

En ese y en otros frentes, en aquellos en
los que la voluntad de los protagonistas loca-
les está condicionada por el rumbo de los
vientos internacionales, habrá que esperar
al 6 de noviembre. O

Viene de la página anterior

No todo son parabienes.
Varias mujeres
se quejaron de su
inflexibilidad y de trato
supuestamente denigrante

Los feligreses de Romney
Los mormones de Belmont (Massachusetts) recuerdan al candidato
republicano en su etapa de obispo profundamente estricto

El horizonte de una
relación difícil con
Rusia parece inevitable.
Para Romney, es el
“enemigo geopolítico”

Hacia el Pearl Harbor cibernético
El Gobierno de EE UU confiesa su preocupación por la escalada de la ciberguerra con Irán, que
ha atacado sistemas informáticos estadounidenses en respuesta a las agresiones virales sufridas

En mayo, Irán anunció
que había localizado en
sus ordenadores el virus
Flame, el más maligno
jamás inventado

Según ‘The New Yorker’,
la Fuerza Aérea de
EE UU cuenta con 7.000
ciberguerreros en bases
de Tejas y Georgia
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